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Abrí los ojos. Desde el suelo veía troncos de árboles que parecían pétreos, gigantes, gruesos, marrones y desnudos, cuyos estáticos brazos que se extendían al cielo parecían suplicar misericordia... todo aquello era absolutamente lúgubre y sin vida. Estas primeras imágenes de inmovilidad y muerte que tuve al despertar, me llevaron a imaginar espantosos presagios sobre mi destino.
Sin entender qué ocurría, quedé inmóvil durante algunos instantes. Cuando quise moverme, no pude hacerlo, ni siquiera torcer el cuello, mi cuerpo estaba paralizado. Los ojos parecían ser lo único activo en mí, lo que no alcanzaba a ver en forma directa, lo percibía a través de la visión periférica. Traté de comprender lo sucedido y de darme cuenta en dónde estaba… Nada recordaba. Luego, intenté analizar cuánto tiempo había estado inconsciente, y tampoco pude lograrlo. De esta forma, completamente limitado y presumiendo que habría sufrido un derrame cerebral, debí establecer mi posición... Yo estaba tendido en una leve depresión, cuya profundidad tendría unos escasos treinta centímetros. En esta situación, me encontraba ante un gravísimo problema: nadie sabía dónde estaba. Por lo tanto estimé, dadas las condiciones, que si no recibía asistencia en los siguientes cinco días –sin beber ni comer–, mi muerte sería inevitable. Mientras pensaba, descubrí que también podía abrir la boca. Quise gritar, pero ningún sonido salió de mis pulmones. Estaba solo y abandonado.
Lenta, muy lentamente, mi memoria se iba refrescando… hasta que logré recordar dónde me encontraba: estaba en el Bosque de Arrayanes, cerca de Bariloche. Tal vez por una cuestión de instinto de la misma vida, me resistía a la idea de ser el protagonista de mi propia muerte. Ante aquella posibilidad, empecé a tener pensamientos sobre la existencia de Dios.   Con franqueza, esas ideas me sorprendían; no sabía si atribuirlo a un acto instintivo, o a la desesperación misma. Después tuve regresiones de la memoria, hasta detenerme en mi profesión: soy médico y practico abortos clandestinos. Como ferviente defensor del aborto pensaba que "ante la decisión de una futura madre de abortar, era lógico brindarle protección     y no dejarla abandonada a una mala atención que pudiera atentar contra su vida". Y ni hablar    si los fetos eran defectuosos o down: me oponía en forma terminante a sus nacimientos. Sostenía que sus consecuencias implicaban trastornos familiares, sociales y económicos. Siempre fui un detractor de sus vidas, no precisamente porque yo hubiera sido el verdugo de sus existencias, sino por mera convicción.




Pasaron las horas y la oscuridad cayó sobre mí. Maldije el momento en que se me ocurrió dar un paseo por mi cuenta e internarme solo en este fantasmagórico bosque. De pronto, oí gritos espeluznantes que parecían provenir de alguna clase de pájaros. De a ratos percibía movimientos extraños. En la oscuridad y abandonado, puedo asegurar que todos los sentidos se agudizan, y el ruido más insignificante se convierte en el más tortuoso. Así pues, mi mente empezó a entregarse a las más siniestras imaginaciones... Inmerso en una pesadilla que se repetía, vi mi cuerpo cientos de veces convertido en manjar de las bestias salvajes del bosque. 



Más tarde, otra angustia empezó a mortificarme: tuve sed, una sed intolerable. Desesperado, acumulé saliva en la boca para después tragarla. Pero ese artilugio no funcionó. Enseguida tuve otra idea que me contuvo: imaginé que estaba envuelto en una tormenta y yo, con la boca abierta, saciándome. 



“Sí, quizás esto ocurra y yo pueda seguir viviendo” –repetía consolándome a mí mismo, pues percibía una suerte de aire a lluvia. 



A consecuencia de la sobrecarga de estrés por todas las sensaciones de miedo y muerte que tuve, quedé agotado, y cerré los ojos dispuesto a aguardar lo inevitable...



Como si el momento del milagro hubiese llegado –o un Dios misericordioso del que se habla, existiera y me hubiese escuchado–, desperté en medio de una furiosa tormenta. 



Aproveché esa maravillosa oportunidad: abrí la boca, acumulé y tragué agua. Tuve que mantener los ojos bien cerrados, pues era tal la cantidad vertida, que resultaba imposible tenerlos abiertos. Fue un instante de sumo bienestar y pronto pude saciar mi sed. ¡Sí! La sonrisa y el placer inundaron toda mi alma. Dije “un instante de sumo bienestar”, porque mi pensamiento no había contemplado un aspecto muy distinto y nada satisfactorio. Toda la alegría se convirtió en horror... Era tal la cantidad de lluvia caída que mi cuerpo, lentamente, se estaba cubriendo de agua. Si ese diluvio no paraba pronto, iba a morir ahogado debido a esa especie de depresión poco profunda que albergaba mi cuerpo. Lo que creí una bendición, se estaba transformando en maldición. Tomé real conciencia de lo que en verdad me depararía, cuando el agua tapó mis ojos y comenzó a penetrarme por las fosas nasales. Por más que estirara la boca hacia arriba lo más que podía, presuponía que no iba a resistir demasiado: la realidad era que me estaba ahogando. Rogué a Dios –a quien yo había abandonado cuando  tenía  diecisiete  años–,  para  que  conservara  mi  vida.  De  concedérmelo,  por  siempre  me entregaría a Él. No había caso; en ese instante expulsaba el agua a chorros como si fuese una ballena, y al cabo de unos segundos, al intentar tomar aire, solo tragué agua. Encontrándome al límite de mi existencia,  abandoné  toda  idea  de  vida.  En  ese  estado  desesperante,  perdí  el conocimiento. Era el fin. 



Cuando desperté aún era de noche… la misma y larga noche. Tenía las ideas tan confusas, que pasó algún tiempo antes de poder aclararlas. A pesar de todo, me asombraba y reconfortaba el hecho de estar vivo. Luego pensé en cómo habría salvado mi vida. Tras un minucioso análisis, tomé como supuesto que en el momento en que perdí el conocimiento habría dejado de llover, permitiendo así fluir por las vetas circundantes a la depresión donde me hallaba, una rápida y natural salida del agua. Sea como fuese, decidí cumplir con mi promesa de entregarme a Dios: había vuelto a creer en Él. Con esa iluminación, percibí una extraña alegría, aunque aquello duró poco tiempo, porque de repente fui víctima de espantosas visiones, impresiones de terror que conmovieron todo mi espíritu: aparecieron ante mis ojos imágenes espectrales y, a continuación, escuché aterrado sus voces. Eran miles de angelitos que, con voces desgarradoras de niños, me gritaban: "¡Morí mutilada!"... "¡No permitiste que amara al Altísimo!"... "¡Dios te castigará por lo que hiciste!"... "¡Nunca te unirás a nosotros!"... y otras tantas cosas terribles que ahora no puedo recordar, pero que resultaron suficientes como para afirmar que el horror absoluto tiene la facultad de disolver la memoria.    Se trataba, sin dudas, de aquellas almitas a las que yo había ejecutado, luego de decidir su muerte. En ese momento, pensé que Dios, quizás, les habría permitido a aquellos seres inocentes alguna forma de venganza… Desde mi suplicio, no existía manera alguna de defenderme, estaba totalmente indefenso ante sus ataques y eso perturbaba mi espíritu hasta el pánico. Sentí que no debía ser escuchado o juzgado: debía ser inmolado con mi propia vara de justicia. 




De pronto, sus figuras se deformaron y sus voces de niños se tornaron cavernosas...  Mi alma se estremeció de espanto: vi demonios de aspecto horrible, vestidos de ángeles, que se reían y se burlaban de mí. ¿Querrían confundirme? ¿Me llevarían a su abismo? En mi delirio era incapaz de relacionar las ideas, estaba inmerso en lo más profundo del horror, donde notaba que mis verdugos se resistían a toda propuesta de clemencia. Pedí a Dios que me liberara de este martirio. Con mi espíritu exhausto al extremo, otra vez perdí el conocimiento. 



Al recobrar de nuevo los sentidos, vi algo de claridad. Por lo poco que podía deducir, era el segundo día transcurrido. Mi situación había cambiado, el medio ya no parecía hostil, no era perturbado por nadie. No sé por qué pensé que sería el último día en que vería la luz. Sin duda, la noche anterior fue la más tenebrosa y letal de toda mi vida.  


Tuve hambre, y eso me hizo comprender más aún que estaba en la cuenta regresiva: de seguir todo así, no podría vivir más de cuatro días. Sentí la necesidad, después de treinta años, de encomendar mi alma a Dios. Mis padres, de origen católico, no eran practicantes, y respecto a mi fe, liberaron al destino la decisión. Prometí llevar una vida religiosa, si Dios me concedía el don de salvarme de ese trance.



Las culpas por las muertes que provoqué se transformaron en una veleta sobre mi cabeza, que, giraba a lo loco, sin parar. Dentro de aquel delirio, se metió en mi mente de forma impulsiva la idea de que aquellos seres cuya vida yo aborté, planearían un castigo peor... Me pregunté entonces: “¿qué clase de muerte es la que me estarán reservando y cuándo se llevará a cabo la ejecución?” Cansado y atormentado por todos esos pensamientos, cerré los ojos y me dejé estar. Un profundo sueño se apoderó de mí. 



Desperté al sentir una gota y un jadeo. No me atrevía a abrir los ojos: temía encontrarme ante una fiera.  ¡Sí, debía ser una fiera!  ¡Fue un momento de frenesí!  ¡La maldita hora de mi castigo había comenzado!... Un movimiento, un simple movimiento y era seguro    que me transformaría en su comida. No debía pestañear ni respirar. Sentí cómo su baba          iba cubriendo parte de mi mejilla, a la vez que su jadeo se intensificaba... Hice un gran esfuerzo para no trastornarme; evité hasta los más insignificantes movimientos en los ojos y en la boca… 

La fiera se mantenía junto a mí sin intentar por el momento ningún tipo de ataque. Tanto contuve la respiración que, de volver a inhalar, sería inevitable hacerlo sin dificultad y pondría en evidencia mi estado de ser vivo. Pero ya no daba más y percibía que el animal seguía observándome. Unos segundos más tarde –que me parecieron eternos soportando tantas infinitas miserias–, y al resultar imposible permanecer más tiempo así, ocurrió lo que temí: inhalé y exhalé con tanta desesperación, que parecían los gemidos finales de un moribundo... Es casi imposible figurarse el miedo que experimenté: esperaba que en cualquier momento mi cuerpo fuera desgarrado  y comido por la bestia;  yo, con el terror más absoluto, mantenía  los ojos  bien cerrados... Pensé que nada podría salvarme... La fiera no atacó, aunque seguía allí. Empecé a experimentar temblores en todo el cuerpo, ¡era imposible contenerlos! Entonces mi alma fue envuelta por una horrenda oscuridad, donde nada podía ver… solo percibir e imaginar. Y mi espanto se multiplicaba. Sintiendo que la muerte me abrazaba, pedí al Dios infinitamente Misericordioso y Todopoderoso clemencia por las miles de vidas que maté de forma tan despiadada. Estaba arrepentido de corazón, y repetí que si me permitía vivir, repararía de alguna forma aquellos crímenes. Luego de un brevísimo instante, resolví espiar con extrema cautela y observar al animal que tenía a mi lado. 



En cuanto abrí los ojos para descubrir la fuente de mi terror, ya no estaba allí. 



No habría pasado un minuto, cuando me pareció escuchar voces humanas. Yo seguía aterrado y confundido; la muerte y la vida se conjugaban de manera extraña en un  mismo tiempo...  “¿Será el milagro del Altísimo quien me ofrece una nueva oportunidad?  Lo que tuve a mi lado, ¿se habrá asustado ante un ser humano? ¿Se habrá ido para siempre? Las voces que recién escuché, ¿serían humanas? ¿Me encontrarán? ¡Dios mío, ahora sé que existes, ayúdame! ¡Te ruego no me abandones! ¡Olvídate de mi miserable vida! ¡No permitas que esos angelitos se venguen y pídeles clemencia ante mis pecados!” –-murmuraba para mis adentros.



Volví a escuchar pisadas, cada vez más cerca... Tal vez mis verdugos se hubieran aplacado, ¿por qué no? Si ellos están en el cielo, ¿por qué habrían de vengarse? Si me ayudan, ¿bajo qué forma lo harán? 
¡Dios mío! Tú que eres Omnipotente, envíame un ángel... ¡Sí! Tú que a veces actúas por medio de ellos, un pensamiento tuyo bastaría para que una legión viniera por mí, y yo estaría a salvo. ¡Pero sólo te pido un ángel en mi ayuda, sólo uno! Te suplico un milagro, y yo te juro, por la salvación de mi alma, que seré un defensor de la vida y nunca más de la muerte...  


De repente, dejé de temblar… sentí paz. ¡No podía creer lo que estaba viendo! En ese instante, comprendí la manifestación tan maravillosa del poder Divino… Mi cuerpo se llenó de escalofríos… Volvió a mí la luz del alma. ¡Dios me envió un ángel y yo lo estaba viendo! No envió una legión, sino uno solo, como yo le había solicitado. Vi en ese espíritu celestial un esplendor imposible de explicar, cuya luz revelaba y encubría  al mismo tiempo  la presencia de Dios...  Ya poco importaba mi muerte o mi vida, sino solo la verdad. Mi salvador estaba absolutamente feliz; me hizo una caricia en la cara y eso me magnetizó.  Su aspecto era glorioso y demostraba majestuosidad; su pureza, mayor que la de cualquier humano. Era una prueba clara y contundente de que mi tormento había concluido y que estaba perdonado... 

Mientras agradecía a Dios por su completa y gloriosa intercesión, escuché la voz de una mujer que gritaba: –¡Alejandrito, Alejandrito! ¿Dónde te metiste?
Yo estaba conmovido, mirando con dulzura a ese chiquito down que me había descubierto y salvado la vida... Con su inocente sonrisa, con esa lengüita que le sobresalía de la boca, seguía mirándome, a la vez que me acariciaba e inundaba mi cara con su babita.  Quise hablarle… no pude. Mis ojos se nublaron y la garganta se anudó... Entonces, como pude, le sonreí... y él, se alegró aún más. 

Era la señal de un amor solo concebido por el Eterno. No tuve dudas: era el enviado de Dios.
